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Prólogo 
 

La astrología es tan antigua como el tiempo medido; es un lenguaje de energía, y se podría definir 
como el sistema de psicología más antiguo que conocemos. C. G. Jung, uno de los fundadores de la 
psicología moderna, dijo: «La astrología incorpora la suma de todo el conocimiento psicológico de 
la antigüedad.» Aunque existen distintas escuelas astrológicas, todos los astrólogos están de 
acuerdo en que hay una conexión entre el cosmos y la Tierra, que existe una relación entre el 
momento del nacimiento de una persona y las posiciones del Sol, de la Luna y de los planetas en el 
firmamento. 
Un análisis astrológico es comparable a un análisis psicológico, pero con la ventaja de emplear un 
método que se ha comprobado durante miles de años y que, en esencia, no ha cambiado desde sus 
inicios. No es un método especulativo, como la psicología moderna, que cambia con el tiempo 
según los cambios en la sociedad humana, sino un lenguaje cósmico que se refiere a la esencia de la 
naturaleza humana y que siempre permanece igual a pesar de las alteraciones que puedan 
experimentan las civilizaciones y culturas de nuestro planeta. 
La carta astral es un mapa del cielo tal y como lo vería un recién nacido desde su cuna, excepto 
que también incluye la mitad invisible del cosmos que quedaría por debajo del horizonte. 
Simbólicamente, el círculo central del mapa representa la Tierra, donde nos encontramos 
nosotros. A nuestro alrededor, los doce signos del zodiaco forman una banda circular a lo largo de 
la eclíptica, ocupando cada uno un espacio fijo de 30 grados. Dentro de este espacio se mueven los 
planetas, pasando, a distintas velocidades, de un signo al siguiente en circuitos ininterrumpidos. 
La flecha hacia la izquierda representa el Ascendente que, simultáneamente, señala el signo que 
corresponde a la Casa 1. A partir de allí, el horóscopo se divide en doce segmentos, llamados casas, 
que corresponden a las diferentes esferas de la vida cotidiana. 
La carta astral se puede también entender como un mapa de la situación kármica del alma. La ley 
universal del karma dicta que cada acción tiene su reacción, y los planetas pueden considerarse 
como las manos de un complejo reloj cósmico que nos indica «la hora kármica». Así pues, el 
horóscopo es una representación simbólica de la suma de nuestras actividades pasadas que forman 
la base de la existencia física y psíquica actual. Un análisis de la situación astral revela los puntos 
fuertes y débiles en la encarnación actual y nos puede ayudar a ver donde darán frutos fácilmente 
nuestros esfuerzos y en qué aspectos hay que cultivar tolerancia y paciencia para superar con éxito 
las dificultades, las tensiones y los obstáculos. No obstante, debemos siempre recordar que los 
planetas inclinan, no obligan. Es nuestra actitud, la que determina el resultado, porque: 
 
Un barco va hacia el este, otro barco hacia el oeste, 
ambos empujados por los mismos vientos. 
Pero son las velas  –y no los vientos – 
los que determinan la dirección del viaje.  
 
Por lo tanto,  nuestro carácter es nuestro destino, o sea que el conocimiento y la voluntad nos 
permiten gobernar los planetas gracias a ese carácter inherente. 
Un análisis astrológico puede tener diferentes aplicaciones. En primer lugar, es un método para 
profundizar el conocimiento sobre nuestro propio cuerpo sutil, nuestra psique. A veces nos 
sorprende cómo nos comportamos o la manera en que reaccionamos, o nos cuesta aceptar un 
rasgo de nuestro carácter que no parece estar de acuerdo con la imagen que tenemos de nosotros 
mismos. Una consulta astro-psicológica puede iluminar esos fenómenos y aclarar aparentes 
contradicciones. 
Mediante el análisis de los tránsitos durante un periodo determinado, podemos apreciar las 
influencias planetarias que nos afectan positiva o negativamente y prepararnos para ello. 
Otra aplicación es averiguar el grado de compatibilidad con otra persona, especialmente cuando 
tenemos una relación íntima con ella, como puede ser el caso de un cónyuge o un hijo. A través de 



la astrología podemos apreciar cómo fluyen las energías entre nosotros: cuáles son las áreas donde 
existe un flujo armonioso y productivo, y en qué aspectos las energías interfieren, causando 
tensión y frustración. 
Las aplicaciones del conocimiento astrológico son muy variadas y dependen de las necesidades de 
cada uno. Debido a que cada persona es una entidad muy compleja, no se puede esperar que una 
interpretación del mapa astral vaya a abarcar la totalidad del carácter, y eso menos si no se 
conocen las circunstancias particulares del individuo. Por lo tanto, se recomienda acudir a una 
consulta personal que permita al astrólogo enfocar el análisis con más precisión. Lo que sigue es el 
«gran cuadro», una interpretación en rasgos generales que facilita un conocimiento básico, un 
primer paso en el sendero del autodescubrimiento. 
 

Los Nodos lunares - el factor del karma 
Los Nodos lunares señalan aquellos puntos en el firmamento, donde la órbita de la Luna alrededor 
de la Tierra intersecta con la órbita de la Tierra alrededor del Sol. Las dos intersecciones se 
pueden calcular y están situadas diametralmente opuestas, formando la línea de los nodos. Ese eje 
nodal se mueve hacia atrás, es decir de Aries/Libra a Piscis/Virgo, a Acuario/Leo etc., tardando 
unos 18.5 años para moverse a través de los doce signos. 
 
El Nodo lunar ascendente se denomina también Nodo lunar norte, o Cabeza del dragón, mientras 
que el Nodo lunar descendente se denomina Nodo lunar sur, o Cola del dragón. En la astrología 
india reciben los nombres de Rahu y Ketu. 
 
El significado del eje lunar está relacionado con la astrología kármica. El punto de partida es el 
concepto que no estamos por primera vez en la Tierra, sino que hemos acumulado experiencias en 
vidas pasadas. El principio de la reencarnación está ilustrado por el eje lunar, ya que el Nodo 
descendente se refiere a nuestro pasado, mientras que el Nodo ascendente muestra el futuro y la 
lección principal que debemos aprender en la vida presente. 
 
La suma de nuestras experiencias pasadas está contenida en el Nodo sur que suele simbolizar 
áreas que nos son familiares. Representa hábitos que no queremos dejar por razones de 
comodidad; es decir, el Nodo sur representa el camino de la menor resistencia. Sin embargo, la 
tarea consiste en superarnos a nosotros mismos y ganar nuevas experiencias, las cuales pueden ser 
diametralmente opuestas a las anteriores, tal y como lo simbolizan el signo y la casa que contienen 
al Nodo lunar norte. 
 
Nota: En el gráfico del horóscopo sólo aparece el símbolo del Nodo lunar norte. Se entiende que el 
Nodo lunar sur está situado a 180º, justo a lado opuesto. 
 

Tus Nodos lunares en Tauro y Escorpio 
Tauro representa el constructor y el campesino que valora la estabilidad y la tranquilidad, 
mientras que Escorpio simboliza el detective y el psicoanalista que penetra las apariencias para 
efectuar una transformación y regeneración. 
 
El Nodo lunar norte en Tauro y el Nodo lunar sur en Escorpio indican que la lección que te espera 
en esta vida consiste en construir un sistema de valores sustanciales que te proporcionen una base 
sólida para moldear tu vida y avanzar en el sendero de la autorrealización. 
En el pasado tuviste que encarar muchas situaciones dolorosas de cambio, ya que tu vida estuvo 
basada en valores falsos. Debido a que te vistes forzada a abandonar esos valores, desarrollaste 
una actitud de defensa y sospecha. 
Ahora reaccionas con resentimiento e ira a cualquier persona o circunstancia que sugiere algún 
cambio o ajuste en tu comportamiento. Debes quemar los puentes del pasado y «jamás mirar 



atrás»; así podrás empezar a apreciar la abundancia que te rodea. Si aprendes a valorar y utilizar 
plenamente lo que tienes a tu disposición, comprenderás que siempre tendrás lo que necesites y 
cuando lo necesites, lo cual no es necesariamente lo mismo que tener lo que se desea. El Nodo 
lunar norte en Tauro te ofrece la oportunidad de desarrollar esa mentalidad apreciativa y dejar 
atrás la tierra quemada de la lucha por la supervivencia para entrar en el jardín fértil de la paz 
interior. 

 
Tus Nodos lunares en las Casas 1 y 7 

 
La Primera Casa indica la naturaleza de nuestra personalidad, nuestro temperamento y el grado 
de confianza que tenemos en nosotros mismos, mientras que la Séptima Casa simboliza nuestro 
encuentro con el tú, la forma de establecer contactos, y las personas que cobran significado en el 
transcurso de nuestra vida. 
 
El Nodo Norte en la Primera Casa indica que te falta confianza en ti misma, mientras que el Nodo 
Sur en la Séptima Casa muestra una excesiva dependencia de las personas que te rodean. 
El reto consiste en ser tú misma, es decir, descubrir tu propia identidad y aprender que tu propia 
persona tiene valor, y afirmarla sin sentirte mal. La línea de menor resistencia es adaptarte a las 
expectaciones y exigencias de otros y permitir que ellos tomen las decisiones por ti. Puede que, a 
primera vista, ésa sea la vía más fácil para complacer a los demás y evitar responsabilidades, pero 
vivir constantemente en la sombra de la vida de otros no es una alternativa válida para el 
auténtico crecimiento personal. 
Eres una persona que sientes una propensión natural por el trabajo en equipo pero corres el riesgo 
de extinguir tu propia personalidad en el proceso. Debes aprender a ponerte sobre tus propios pies 
y elegir lo que tú realmente quieres y necesitas para progresar en el sendero de tu vida, aceptando 
serenamente todas las consecuencias de tus decisiones y actos. Al mismo tiempo, tienes que evitar 
el otro extremo, el egocentrismo, y la tendencia a considerar el terreno de las relaciones personales 
como un fangal engañoso y peligroso. 
El reto de este eje nodal consiste en encontrar el equilibrio entre tus propias necesidades y los 
deseos de las personas de tu entorno. 
 

El Punto de la Fortuna - la llave para la 
verdadera felicidad 

Todo el mundo se pregunta a veces cuál es el secreto para llegar a ser realmente feliz, pero la 
respuesta no es tan simple como parece, ya que a menudo tenemos conceptos erróneos acerca de 
nuestras verdaderas necesidades. Pensamos que nos hace falta algo que en realidad no es esencial, 
tenemos ídolos inadecuados o nos orientamos según las ideas de otros. El resultado es que, antes de 
darnos cuenta, hemos tomado el camino equivocado, lo que descubrimos muchas veces cuando ya 
es demasiado tarde. 
 
Sin embargo, si sabemos lo que nos puede proporcionar auténtica felicidad, estamos en 
condiciones para tolerar circunstancias incómodas e incluso tomar decisiones dolorosas con el fin 
de lograr nuestros ideales. En este sentido, el Punto de la Fortuna (del lat. pars fortunae), o 
simplemente Fortuna, sirve como referencia, simbolizando nuestros principios personales, que en 
ninguna situación debemos olvidar. No es un planeta, sino un punto sensitivo que tiene su origen 
en la astrología árabe. 
 



Como es de suponer, no es casualidad que el cálculo del Punto de la Fortuna se base en las 
posiciones del Sol, de la Luna y del Ascendente. Se considera que esas tres energías son 
fundamentales para el hombre y tienen una influencia considerable sobre la formación de su 
carácter. El Sol es símbolo de su identidad y de sus objetivos conscientes; la Luna simboliza su 
lado emocional, así como sus reacciones conscientes e inconscientes, mientras el Ascendente, como 
personalidad visible, expresa en cierto modo tanto al Sol como a la Luna. La conexión entre estos 
tres factores recibe el nombre de pars fortunae, el Punto de la Fortuna. Ese punto sensitivo señala 
aquel lugar en la carta astral donde el Sol, la Luna y el Ascendente se pueden expresar de la forma 
más armoniosa. Así pues, indica por emplazamiento aquella esfera de la vida que nos ofrece la 
mejor opción de experimentar verdadera felicidad; nos muestra el lugar donde está escondido 
nuestro tesoro, nuestra fortuna. 
 

Tu Punto de la Fortuna en Acuario 
Para sentirte feliz necesitas la libertad de poder defender tus ideales sin reservas. Por lo tanto, la 
amistad y camaradería son más importantes para ti que una estrecha relación de pareja, donde 
existen tantas expectativas y exigencias, y es probable que huyas de compromisos que conlleven 
demasiadas obligaciones y pudieran recortar tu independencia. Necesitas espacio para 
experimentar, y te sientes feliz en la compañía de personas que compartan tus ideas sin imponer 
sus conceptos. La experiencia de vivir en un grupo como individuo y, además, potenciar su 
capacidad es importante para ti y te motivará a defender la igualdad de los hombres y luchar 
contra toda clase de prejuicios. 
Crees en el futuro, porque crees en el ser humano y su capacidad de afrontar los problemas 
actuales con éxito. En realidad, eres muy comprensiva en lo que se refiere a las debilidades de 
nuestra especie, y rara vez te enfadas, siempre tendrás alguna explicación a mano. No eres 
indiferente a lo que sucede en tu entorno, pero necesitas preservar cierta distancia emocional, 
porque Acuario es un signo de aire y vive principalmente en el intelecto. Por ende, no te dejes 
forzar a pretender sentimientos que no existen, ya que lo fingido nunca trae un resultado positivo. 

 
Tu Punto de la Fortuna en la Undécima 

Casa 
 

La Undécima Casa refleja nuestro deseo de alcanzar una determinada identidad o posición por 
medio de la identificación con un grupo y objetivos comunes. 
El emplazamiento de la Fortuna en esta casa indica que te sientes contenta y feliz si tienes la 
conciencia de poseer la plena libertad de elección entre diferentes posibilidades. Únicamente con 
esta base eres capaz de seguir tu instinto de grupo y formar amistades. Por la fuerza, no se 
consigue nada contigo –solamente una actitud rebelde –. Puede parecer paradójico, pero cuanto 
más independiente te sientes, más preparada estás para colaborar, asumir responsabilidades y 
cumplir las expectativas que otros tienen de ti. 
Necesitas a tu alrededor personas con las cuales te sientas mentalmente unida y que te inspiren a 
desarrollar nuevas ideas, probablemente en un marco universal. Te resulta más fácil demostrar tu 
capacidad de pensar con orientación hacia el futuro dentro de un grupo, donde puedes 
intercambiar tus ideas para formular tus conceptos acerca el desarrollo de la humanidad. 
Te encantan los tipos originales y poco convencionales que no dudan en cuestionar lo establecido y 
posiblemente anticuado, o romper barreras y tabúes para propagar lo que ellos consideran 
verdadero. Promover tus propias ideas forma parte de tu naturaleza, y nada mejor que encontrar 
personas que compartan tu visión del mundo y estén dispuestas a formar una asociación que 



facilite el máximo provecho de los recursos existentes y fomente el entusiasmo para lograr 
objetivos comunes. 
La Undécima Casa opera más bien en el nivel intelectual, contrario a la Quinta Casa, donde el 
deseo de la autoexpresión se basa en lo emocional. Por consiguiente, es probable que tus relaciones 
tengan un matiz de impersonalismo y se basen más en una afinidad mental que en los 
sentimientos. No obstante, eres fiel y siempre te muestras dispuesta a apoyar y defender a tus 
amigos. En resumen, intenta establecer relaciones con personas que te estimulan intelectualmente 
–entonces, serás feliz –. 


